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Lm¡s de la co¡oenoa es la
pro?uesta del escritor Roque

Pérez en est¿ novela, ú la que

invita al le.tor a olzar la puer-

t¿ de nuest¡o propio sótano y
¿escmder hacia los medos que

pe¡nuecen e¡ la peDunb¡a.
son vei¡te múeias de baia! al

sót¿¡o de nuesl]as propid ob.

l'interior
)ii ¡ñGELS FRANcÉs

! (Cal6¡ Cornár. ¡El¡ ¡¡l.ncis d.
l¡r¡.'. Editorial lMquil, 2o¡ra

ry
Carles Cortés rea-

En l'el. lipsi $e dé
na nom a la novel la és on ¡a¿ la seua
forsa. No són les paÉules dites, sinó el
que queda en el redos de la i¡timitat de
Maria, H¿ctor i Lalrra el que ens con-
duek pel laberinr de consciéncies fins a
un final sorprenent, que capgna les nos"
ües er?ectatives i instaura el sentit en-
mig del caos.

De Mdia, la dona que obsessiona iots

Des de

p¡gines del seu
diari ínrim. L'a-
n¿cdota que

setja el peri[ de

l'hareñ de Hl-

ciant de Dubai

píncep de Les
¡¡il i una nits,
l enamora i se r r
l enduu al seu llo scin les paraules diles, sinó el que qued¿ en el

ij,ll;l"ij.¡l; redós de la int¡mitat de Mari4 Héctor i Laura

plesó.
Maria amb diruit mys i estrangeia en

ur país on la blanco! de la seua pell
luek com l'arena del desert, evoluciona,
ri de ]'amor profr¡Dd pel marit al desen,
ga¡y per la p¿rdua del desig d'eÍ, quan
enuoc de l'hereu que ansieja és Nour,
una nena, la que naü de tots dos.

D'H¿ctor ens parla una estran)€ veu
que s'hi adrega i sembla conéixer els
plecs de la seua consci¿ncia. El silenci
que Maria conjura amb el diari, per a

Hécto¡ és el rece¡ del no-i
tom tancat no per una promesa d amor,
sinó com a c¿stig per un crim incert-
Tdt li fa, a H¿ctor, demostrar la inno-
c¿úcie: amb Maria he mo11 l'rlhi.á ráó
per üure, i la presó de Fonkal€nt no és
c¡stig súicient per a Ia culpa i el dolor
¡oent $re el devolen pe¡ di¡s.

t¿ura, envoltada de misteri, ve a posar
iium en ]a tenebE d'H¿ctor. Ella en rcs-
taüa 1a com¿nicació amb el món dels
vius, ja que solament els mo¡ts habiten
1a ment del pres: és 1a seua conversa la
qüe desperta Hector de la letargia, i tam"
bé són els seüs dls els que recoren 1es

p¡gines del diari de Maria
H¿ctor i Mada, tancats en espais on

regna el sile4ci, albi¡en un paisaige de$
ütic des de les seues petites ffnestres al
món. Ei present d'ell i el passat d'e a s'u"

da 1a década de los cin-

Dionis i o

lo se quedó a

falló de{initi-

197s cuando

el finai de

lodi Gracia,
aütor de dos li-

lreüen així tancant u¡ cercle pedecte, en
el centre del qu¿l láüra la uió dels con-
úa¡is, reconcilia la vida amb la mor i
du1l redempció a la culpá. um r}ovel.la
poética, simbóüca, que av ta u¡ esglaó
€n la tnjecdria d'1ut aütor que, de segtrI,
ens té rcservades més mosúes de bona

En 1956 es encarcelado dürante mes y
medio en Carabdchel por su inte¡ven-
ción en los sucesos univenitarios de fe,
bero de ese año y en 1962 es desierado
por su participación en el IV Cong¡eso
del Moümienio Europeo de Münich, re,
bauüudo por el aparaio propagandístico
franquista corno "El contubemio de Mu-
nicb. En los años sesenta Rid¡uejo pasó
a ser (]a cabeza política visible de la
tr¿nsformación desde la misma raíz de1

sistema'. En ese año 1962 publica en
Argentina 

"Escrito en Esp¿ñD, qüe se-
gun Gracia dibüja "el mapa de la transi-
ción democrática", un texto posibilista
que no es aceptado por los opositores a

amplio epistolario de Ridruejo con el tí-
hno <El mlor de la disidencia", y en e1

que, con la propia voz del personaje, se
refleja la vida, pílblica y privada, de
quien pasó por e1 Bance de ver naufn,
gd sus €onücciones fala¡gistas y pasar
al antifi"nqüismo, como también lo hi-
ci€ron López Aranguren o losé María
Valverde, entre ot1os. A difercncia, hay
que recordario, de Mmuel Fraga, que en
los momentos en que Rid ejo s€ juga,
ba el cuelo, y habla un eftamizado de-
baie en el seno del ¡égimen entre los
p¿nid¡ios de Ia restauación monárqld,
ca (opus) y Ia "revolucióD falangistá,
dedaraba con desfaclatez: <se puede es-
tar horu adañente en ambas,.

Poeta, fascista,
romántico y
demócrata ru

i)ENRtouE GtMÉNEz

s Jordig Gracia, d.¡ vlda rescar.da ds
Dioñ¡3io Fidru¿¡oD. Ed¡tor¡al
Arasr.ma. A.rcelon€, 2OOa.

más allá de su

<cara al sob, re-

paso alegre de ]a
paz,, y mrry pot

enfático de tosé Antonio. Fue toven fas.
cista, de los muchos que dio Castilla,
con su pátina nual, católica, nacionalista
y de afanes regeneracionistas. Fue ro-
mántico, capaz de abandonar el coche
oficial de director general de Propagan
da y los oropeles del régime¡ triu¡fanie
para marchar a Rusia en julio de 1941
con la Diüsión Azul pala intentar acabar

Volvió de Rüsia,

jo, <libre pala dis-

desde su fascis-

migo del iradi-

c¿l del Régimen,

por ei fraude de

ideales falangis-

Franco al considerarlo "demasiado bur.
gués y falto de ambición revoluciona-
ria". Seg¡n su biógrafo, Rid$ejo aposta'
ba <po! €l refomismo genuino que no
es ni puede ser el evolucionismo o aper-
tu¡ismo de los sectores intemos del régi'
men, porque no clee en elos ni se les ha
oído toüvía un comp¡omiso democníti-

Ridrnejo tue un político de salud frá-
gil, con ú conzón débil, y por ello, con
ciedas vinculaciones a Alicante. lá bio-

srafia de lordi cracia recoge la hospitali-
dad en la piaF de Satr ltm que da a la
familia Rid ejo elginecólogo Edmundo
Ramos, siüpatizante del diminuto pa11i-

do fudado por Ridrueio (el Partido So-
cial de Acción Deñocrátiü) y con el que
también colabora el alicaniino carlos
Orbea. Al menos el i¡üemo de 1969 lo
pasó Ridruejo al reconfortante sol de

Alicante.

C¿¡les Co¡tés, €n l€ presentación dellibro en Alc€ñre


